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EL COSTO DEL DISCIPULADO 
  

Base Bíblica: Lucas 14:25-35 

 
Lc. 14:25 Grandes multitudes le acompañaban; y Él, volviéndose, les dijo:  
           26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre y madre, a su mujer e hijos, a sus   
    hermanos y hermanas, y aun hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo.  
           27 El que no carga su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.  
           28 Porque, ¿quién de vosotros, deseando edificar una torre, no se sienta primero y calcula 
    el costo, para ver si tiene lo suficiente para terminarla?  
           29 No sea que cuando haya echado los cimientos y no pueda terminar, todos los que lo   
    vean comiencen a burlarse de él,  
           30 diciendo: «Este hombre comenzó a edificar y no pudo terminar».  
           31 ¿O qué rey, cuando sale al encuentro de otro rey para la batalla, no se sienta primero y 
    delibera si con diez mil hombres es bastante fuerte como para enfrentarse al que viene 
    contra él con veinte mil?  
           32 Y si no, cuando el otro todavía está lejos, le envía una delegación y pide condiciones de 
    paz.  
           33 Así pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser 
    mi discípulo.  
           34 Por tanto, buena es la sal, pero si también la sal ha perdido su sabor, ¿con qué será   
    sazonada?  
           35 No es útil ni para la tierra ni para el muladar; la arrojan fuera. El que tenga oídos para oír, 
    que oiga. 
 

 Introducción. - Las multitudes eran atraídas por los milagros de Jesús y 
esperaban el establecimiento de un reino terrenal. Interesado más en la calidad 
que en la cantidad, el Señor definió el costo del verdadero discipulado. 
 A medida que Jesús demandaba renunciamiento completo, una entrega 
total, sus oyentes iban entendiéndolo cada vez con mayor claridad, y su grupo de 
discípulos se hacía más pequeño; y como disminuía su popularidad, aumentaban 
el número de sus enemigos y el vigor de la oposición. 
 Él nunca adaptó su mensaje a las preferencias de la mayoría, sino que 
siempre declaró sin rodeos el alto precio del discipulado. 
 La audiencia de Jesús estaba bien enterada de lo que significaba llevar la 
cruz. Cuando los romanos iban a ejecutar a un criminal, este tenía la obligación de 
llevar la cruz en que iban a colgarlo. Esto mostraba sumisión a Roma y además 
advertía a los observadores de que les era mejor someterse. Jesús enseñó para 
que las multitudes evaluaran su entusiasmo por Él. Instó a convertir lo superficial 
en algo profundo, de lo contrario retroceder. Seguir a Cristo significa sumisión total 
a Él, quizás hasta morir por Él. 
 Seguir a Cristo no significa una vida exenta de problemas. Con verdadero 
interés debemos considerar el costo de ser un discípulo de Cristo, al grado de 
saber a qué nos comprometimos y que más tarde no sintamos la tentación de 
volvernos atrás. 
 Esta enseñanza de Jesús contrasta poderosamente con el mercantilismo 
religioso de nuestro tiempo. Hoy hemos facilitado tanto la entrada al reino de Dios 
(sin ningún derecho de hacerlo), que el “fruto digno de arrepentimiento” (Lucas 
3:8) a veces no se ve por ningún lado. Renunciar a las posesiones no significa 
eliminarlas, sino administrarlas adecuadamente en función de la prioridad de 



LAS ENSEÑANZAS DE JESÚS 

No. 50 EL COSTO DEL DISCIPULADO 

100 
 

Jesús como Señor, y en función de las necesidades del prójimo (Hechos 2:44, 45). 
La idea del v. 33 es no aferrarse a las cosas materiales, en menoscabo del avance 
del reino. Debemos apartarnos de todo tipo de codicia, avaricia y obsesión por lo 
temporal. Todo lo que somos, tenemos y hacemos, debe estar al pleno servicio del 
reino de Dios y su justicia, en todo tiempo. 
 
  Conclusión. - ¿Es duro lo que Jesús ha dicho? Bueno, el evangelio del 
reino no oculta sus demandas nunca. Pide que se piense seriamente antes de 
tomar la decisión de seguir a Jesús, que no es fácil, pero no hacerlo es peor. 
Jesús no puede tener rivales en nuestra vida. ¡Seguir a Jesús cuesta mucho, no 
hacerlo cuesta más!  
           Amén.  
 

PREGUNTAS GENERALES 
  
¿Conocen las personas a través de la religión al Señor Jesús? (Juan 1:9-18) 
 
¿Fuera de La Biblia, se podrá conocer al Señor Jesús? (Lucas 24:44-49; Juan 
5:37-40) 
 
¿Qué es lo que más buscan las personas en este mundo? (Juan 2:15-17) 
 
¿Qué es el evangelio? Respuesta: Las buenas noticias de la redención de Dios de 
la humanidad pecadora a través de la vida, muerte y resurrección de su hijo 
Jesucristo, 
 
¿Por medio de un “ritual o sacramento” se puede llegar a ser cristiano? (Juan 1:9-
13) 
  
¿Un conocimiento superficial del Señor Jesús será suficiente para ser su 
discípulo? (Juan 8:31, 32)) 

 
PREGUNTAS PERSONALES 

 

¿Es Jesús tu Señor y Salvador? (2Pedro 1:3-11) 
  
¿Te consideras un verdadero discípulo de ÉL? (Lucas 9:23) 
  
¿Dejaste atrás todas tus “creencias religiosas” para conocerle más? (Filipenses 
3:1-16) 
  
¿Lees La Biblia con regularidad para conocer más de ÉL? (Hechos 2:38-42)) 
  
¿Estas consciente, de que un día, tendrás que dar cuenta de todo lo que hiciste en 
esta vida? (2Corintios 5:1-10) 
  
¿Estás creciendo en la gracia y conocimiento del Señor Jesús? (2Pedro 3:14-18)  


